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Título: Estudio educativo de un proyecto de aprendizaje entre diferentes niveles escolares. 
Resumen 
La implementación de estrategias con cariz colaborativo debería ser una constante en nuestras aulas. Las ofertas de empleo en el 
mercado laboral actual demandan sujetos capacitados para trabajar en red y cooperativamente. El desarrollo de estrategias de 
trabajo en equipo entre diferentes niveles educativos supone un reto académico y de éxito escolar. Con la implantación de 
diferentes roles de ayudantes y mediadores se pretende desarrollar las competencias personales y sociales. Mediante el 
compromiso individual y colectivo de alumnos, ayudantes y mediadores se alcanzan rendimientos óptimos individuales y 
colectivos. 
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Title: Educational study of learning between school levels. 
Abstract 
Implementing strategies with collaborative aspect should be a constant in our classrooms. The jobs in the current labor market 
demand for skilled networking and cooperative subjects. The development of strategies teamwork between different educational 
levels requires an academic school success and challenge. With the implementation of different roles of assistants and mediators is 
to develop personal and social skills. Through individual and collective commitment of students, assistants and mediators 
individual and collective optimum yields are achieved. 
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Una visión global del Aprendizaje Cooperativo comprende la capacidad de todos los discentes de aprender a trabajar de 
forma colaborativa y aplicando significativamente en el contexto escolar las habilidades comunicativas y sociales que dan 
sentido al trabajo en equipo. Se ha comentado desde diversos enfoques de investigación de la educación, que el trabajo 
colaborativo no es la simple suma de cuatro miembros ubicados en una misma mesa realizando trabajos. Un trabajo de 
equipo requiere organización, división de roles, compromiso grupal y responsabilidad individual. El proyecto que se decida 
trabajar en equipo ha de ser reflexionado por todos los miembros de manera que todos puedan aportar su visión y se 
llegue a un consenso del modus operandi para trabajar. Existen muchos tipos de trabajo en grupo, uno de los más famosos 
y usados en la didáctica escolar es  el puzzle de Aronson. Este tipo de trabajo cooperativo combina la agilidad de aprender 
las diferentes materias con la certeza de que todos los miembros comprenden cada parte en que se subdivide la unidad. 
Cada miembro del equipo aprende y enseña en diferentes momentos del proceso de trabajo. Se opera con la memoria, 
con la comprensión de conceptos y con el razonamiento colectivo. La mejor forma de asegurarse que se ha asimilado la 
información es la evaluación individual de cada miembro. En muchas ocasiones se pueden programar dos tipos diferentes 
de notas: una grupal y otra individual. 
El aprendizaje cooperativo opera también a través de metodologías diferentes, en un aula como propuesta de un 
trabajo a iniciativa del profesorado o  a través de dos aulas de distinto nivel. Esta propuesta original es la que contempla el 
proceso de enseñanza-aprendizaje internivel, donde por ejemplo haya alumnado de Bachillerato que enseñe a alumnado 
de Secundaria. En las  mismas aulas del centro escolar y con ofrecimiento de voluntarios del curso de Bachillerato se 
puede realizan prácticas de trabajo cooperativo entre estos dos niveles. Es bien sabido que el clima de un centro escolar se 
mide por la calidad de sus relaciones interpersonales y de su participación democrática en la vida del centro. Esta es una 
oportunidad para validar estas afirmaciones a través de una selección de alumnado de cursos superiores que se ofrecen 
voluntarios para cooperar activamente con el alumnado de cursos inferiores.  
Se pretende conseguir la colaboración y el apoyo entre el alumnado de Bachillerato  y el alumnado de Secundaria. 
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importante porque gran parte del profesorado rechaza los trabajos en equipo de los alumnos alegando efectos negativos 
como el mal comportamiento, el alboroto causado, las habilidades mermadas de escucha y habla y el empeoramiento de 
resultados académicos. Hay que hacer un inciso a este punto ya que el aprendizaje cooperativo requiere paciencia e 
implicación. No podemos pretender que los alumnos aprendan a trabajar en equipo en una sola sesión. A trabajar se 
aprende trabajando, a nadar se aprende nadando y a colaborar en equipo se aprende ofreciendo muchas oportunidades 
de trabajar en equipo.  
En consecuencia, un trabajo de equipo del alumnado conlleva la potenciación de un trabajo en equipo del profesorado, 
ya que la preparación de las clases lectivas a impartir exige colaboración con los colegas para implementar el proyecto de 
forma eficaz. Además de resultados académicos más fructíferos y completos, aumentamos las redes de apoyo y los lazos 
afectivos entre alumnado y entre alumnos y profesores. La elección del trabajo cooperativo entre diferentes etapas 
supone un aprendizaje mutuo tanto para el discente mayor como para el discente que pertenece a una etapa menor. Se 
consigue aumentar el rendimiento académico de los participantes y la motivación del alumnado. Muchas veces las 
explicaciones didácticas son mejor comprendidas cuando se explican entre alumnos, ya que el contexto y la comunicación 
fluye más rápida entre discentes. Y hay que mencionar también la consecución de un clima positivo y de confianza en el 
aula y a nivel de centro. 
 Como apunta una destacada investigadora  veremos que el trabajo en equipo no es sólo un recurso  metodológico para 
aprender y enseñar los campos temáticos  de las distintas materias  sino también algo que los alumnos deben aprender 
como un contenido más y que necesita de un componente metódico  y disciplina  al menos, como se enseñan los demás 
contenidos. Teniendo este comentario como referente, comprobamos que el aprendizaje cooperativo no solamente es un 
tipo de enseñanza de una metodología diferente sino conlleva una práctica inclusiva que pretende modificar ámbitos 
curriculares y organizativos. 
Con el profesorado se pretende implementar el proyecto con profesores voluntarios. La coordinación entre el equipo 
docente y los tutores es necesaria para la realización del seguimiento de las tareas y análisis de modificaciones o mejoras. 
Tras repartir las fichas de seguimiento entre el profesorado, este ha de implicarse y poner en marcha su rol. El aprendizaje 
se realizará primero con una introducción de los contenidos en las diferentes programaciones didácticas. El departamento 
de Orientación puede asesorar con al profesorado y al alumnado implicado con la ayuda del Centro Regional de Formación 
del Profesorado. 
Respecto al alumnado voluntario de Bachillerato, también han de ser formados y quedar explícitas las funciones de 
cada miembro. Existen roles de ayudantes y de mediadores. Previamente se harán clasificado y valorado los niños con más  
dificultades de aprendizaje académicas. Posteriormente se hará entrega de la información al alumnado de Bachillerato de 
los contenidos del aprendizaje cooperativo así como la entrega de fichas de seguimiento para la valoración de los alumnos 
de Secundaria.  
También quedará informado el alumnado de Secundaria de las técnicas de aprendizaje cooperativo y la colaboración 
con los alumnos ayudantes de Bachillerato seleccionados. Se entregará tanto al grupo de alumnos de la primera etapa 
como de la segunda etapa la ficha que contendrán el plan de equipo y la reflexión y propuestas de mejora. Además se 
añadirá la elaboración de unas normas de funcionamiento de grupo para el trabajo en equipo con la colaboración del 
proyecto.  
Con las familias del centro escolar se pactará una reunión en escuela de madres y padres para explicar el fundamento 
del aprendizaje cooperativo con el reparto de un folleto informativo y una reunión presencial. 
La evaluación será continua y formativa y se realizará a lo largo de todo el proceso registrando en unas fichas de 
seguimiento algunos aspectos que se consideran relevantes para el proceso enseñanza-aprendizaje. Estas fichas serán 
rellenadas por los alumnos-ayudantes de bachillerato  y por los profesores voluntarios. Además los alumnos de segundo 
de secundaria  que forman los grupos rellenarán una valoración sobre la marcha del grupo indicando mejoras o 
modificaciones.  
Las fichas serán recogidas y evaluadas por el profesorado implicado y comentadas para posibles mejoras con el apoyo 
del departamento de orientación. Algunas claves para la evaluación de las dimensiones e indicadores son las siguientes. 
Funcionamiento del equipo, orden de terminación de las tareas, uso del tiempo adecuado para realizar los ejercicios, la 
progresión en el aprendizaje, cumplimiento de los objetivos del equipo, valoración de los compromisos personales, la 




PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 76 Noviembre 2016 
 
El grado de conocimientos adquiridos, así como los conocimientos previos, las dificultades encontradas y la ampliación 
de la información haciendo uso de las nuevas tecnologías como los móviles, conlleva replantearse la modificación del 
régimen interno de normas sobre la tenencia de móviles en el espacio escolar. Según la ley del menor, está prohibido el 
uso de los aparatos en el centro escolar. A excepción de la autonomía de los centros para modificar este artículo, 
concediendo la potestad a los profesores tutores que aceptan es uso de móviles en su aula como recurso tecnológico de 
búsqueda de información. 
Por último la mejora del clima de convivencia del centro y el respeto entre todos los agentes implicados, como son los 
alumnos entre diferentes etapas y entre alumnos y docentes.     Y destacar la forma de evaluación teniendo en cuenta el 
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